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E l año 2017 fue una fecha significativa para la historia 
natural de Canarias y de Puerto Rico, pues se cumplió 
el bicentenario del nacimiento del naturalista canario 
Domingo Bello y Espinosa (1817-1884), una figura impor¬ 
tante en los estudios tempranos sobre la historia natural de 
Puerto Rico. Bello y Espinosa fue un abogado lagunero que 
emigró a las Antillas a mediados del siglo XIX. En la isla cari¬ 
beña permaneció 30 años, dedicado a su actividad como abo¬ 
gado, pero también a investigaciones sobre su flora y fauna. Su 
obra “Apuntes para la flora de Puerto Rico”, publicada en dos 
partes en 1881 y 1883, es uno de los primeros trabajos forma¬ 
les sobre la botánica puertorriqueña. Se trata del primer cana¬ 
rio que estudió y describió especies nuevas de la flora tropical. 


Sin embargo, su vida y contribuciones han quedado un tanto 
olvidadas. En los últimos diez años, el Dr. Eugenio Santiago, 
catedrático de biología en la Universidad de Puerto Rico, ha 
liderado una investigación, junto a colegas canarios, para reexa¬ 
minar su obra botánica. Además, este equipo se ha dado a la 
tarea de investigar datos en archivos históricos en Puerto Rico 
y Tenerife para preparar una biografía actualizada del natura¬ 
lista. Recientemente se hallaron en el Museo de Bellas Artes de 
Santa Cruz de Tenerife manuscritos y láminas sobre las plantas y 
animales de Puerto Rico y de Canarias, preparados por Bello y 
Espinosa. El hallazgo de este maravilloso fondo documental no 
ha podido ocurrir en mejor ocasión, debido a la celebración del 
bicentenario de su nacimiento. Este legado confirma su intensa 
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Página izquierda: Retrato de Domingo Bello y Espinosa. Roberto Miranda, 201 7. Colección de Javier Francisco Ortega. 
En esta página: La Laguna hacia 1880. Archivo FEDAC. 


labor creativa sobre historia natural, y reitera la figura de un 
verdadero erudito. Actualmente, el Dr. Santiago y sus colegas se 
encuentran evaluando y catalogando los documentos y láminas 
de esta colección. Pero Bello no sólo realizó estudios sobre 
la naturaleza de Puerto Rico. Las investigaciones en progreso 
han desvelado además su importantísima -y en gran medida 
desconocida- contribución al estudio de la naturaleza canaria. 
El trabajo que presentamos en Rincones del Atlántico trata prin¬ 
cipalmente sobre su labor referente a nuestras islas. 

Bosquejo biográfico 

La vida del naturalista podría dividirse en tres grandes etapas: 
1817-1848, que transcurre en Tenerife; 1848-1878, un largo 
periodo en el que reside en Puerto Rico; y 1878-1884, de 
nuevo en Tenerife, desde su regreso del Caribe hasta que 
fallece. Nuestro artículo se centra, principalmente, en la tercera 
etapa de su vida. 

Domingo Bello y Espinosa fue hijo de Domingo Bello y Lenard, 
catedrático de matemáticas en la Universidad de San Fernando 
de La Laguna, y Ana Espinosa y Carta. Ambos progenitores 
eran naturales y vecinos de La Laguna, al igual que sus abuelos 
paternos y maternos. El matrimonio tuvo cinco hijos, de los 
cuales creemos que sólo cuatro llegaron a edad adulta. Entre 
sus hermanos destacó José Lorenzo (1825-1890), que fue un 
pintor de la época reconocido, sobre todo, por sus cuadros de 
temas religiosos. En 1842, Domingo obtuvo el título de doctor 


en Derecho por la Universidad de San Fernando de La Laguna, 
y ese mismo año fue nombrado alcalde de esta ciudad. De su 
actividad profesional en esa primera etapa cabe destacar que, 
entre 1845 y 1847, fue secretario del Colegio de Abogados de 
Santa Cruz de Tenerife. 

Por motivos aún desconocidos. Bello emigró a Puerto Rico 
en 1848, estableciéndose en Mayagüez, una ciudad situada en 
la costa occidental de la isla caribeña. Allí ejerció como abo¬ 
gado y juez de primera instancia, y además dirigió un centro 
de enseñanza para jóvenes. Sin duda, fue un personaje impor¬ 
tante a nivel local, pues ya en 1848 fue nombrado regidor del 
ayuntamiento de Mayagüez, cargo para el que solicitó que se le 
exonerara. En esta isla contrajo nupcias con Leocadia Raldiris 
Fernández, una criolla de buena familia, con la que tuvo al 
menos cuatro hijos: Domingo Manuel, Isabel, José Eleuterio 
y Rosa Marina. En Puerto Rico, Bello formó parte de una 
primera generación de naturalistas que se dedicó al estudio 
de la historia natural de esta isla, la más pequeña de las Antillas 
Mayores. A través de esos contactos, nuestro paisano adquirió 
una formación científica que le permitió abordar diferentes 
aspectos de la naturaleza insular y, al regresar a Tenerife, iniciar 
estudios sobre la flora canaria desde una perspectiva taxonó¬ 
mica. Entre sus amigos naturalistas en Puerto Rico destacan el 
comerciante alemán Leopold Krug (1833-1898), también resi¬ 
dente en Mayagüez, que fue uno de los principales promotores 
de las investigaciones botánicas y zoológicas de la isla caribeña. 
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En esta página: Izquierda: Plano de la ciudad de Mayagüez y sus contornos por Federico Drouyn (1888). Lihrary of Congress, Estados Unidos de 
América. Derecha: Arriba: Edificio de la desaparecida aduana española, que se construyó hacia 1838 en el puerto de Mayagüez, y que estuvo en operación 
durante los años que Domingo Bello y Espinosa habitó en este pueblo de la costa occidental de Puerto Rico. El puerto mantenía comunicado Mayagüez 
con la capital, San Juan, así como con los principales puertos del Caribe, la península y Canarias. Colección de Eugenio Santiago. Abajo: Mayagüez. 
Nuevo mercado construido según el proyecto del ingeniero D.José de Echevarría, en La ilustración española y americana, año XXI, n^’ XLII, (Madrid, 
15 de noviembre de 1877). Página derecha: Izquierda: Primera página del manuscrito original de los ^Apuntes sobre la flora de Puerto Rico”, 
obra que preparó Domingo Bello y Espinosa en Puerto Rico. Sin fecha. Museo de Bellas Artes de Santa Cruz de Tenerife. Derecha: Acuarela 
de Psychilis kraenzlinii (Bello), Sauleda, orquídea endémica de Puerto Rico, descubierta y descrita por Domingo Bello y Espinosa. 

Pintura realizada por Domingo Bello y Espinosa. Museo de Bellas Artes de Santa Cruz de Tenerife. 


y el naturalista y médico puertorriqueño Agustín Stahl (1842- 
1917), vecino de la ciudad de Bayamón, al que se considera el 
padre de la Historia Natural de Puerto Rico. 

En 1878 volvió a Canarias con su esposa y dos hijos (Isabel y 
José) para establecerse en La Laguna. De nuevo fue nombrado 
alcalde de esta ciudad en 1881, pero en julio de 1883 renunció 
por motivos de salud. Seis meses más tarde, el 21 de enero de 
1884, falleció en una vivienda de la calle de la Candelaria, en 
Santa Cruz de Tenerife, y fue enterrado en el cementerio de 
San Rafael y San Roque de la capital tinerfeña. 

Domingo Bello y sus últimos años en Canarias 
Tras su regreso a Canarias comenzó a participar activamente 
en la vida social y cultural tinerfeña, compartiendo sus ideas 
y conocimientos con los intelectuales más comprometidos en 
impulsar y desarrollar las ciencias, las letras y las artes, con el 
decidido propósito de incorporar nuestras islas al progreso y la 


modernidad. Dada su trayectoria, es muy probable que asistiera 
a las tertulias que tenían lugar en la rebotica (edificio en la 
actualidad desaparecido) de la farmacia de Eduardo Rodríguez 
Núñez (1857-1899), situada en la esquina de la calle del Castillo 
con la de Valentín Sanz (antigua calle del Norte), en Santa Cruz 
de Tenerife, un espacio de encuentro de conocidos personajes 
de la época, como Ramón Masferrer y Arquimbau,Elías Zerolo 
Herrera, Patricio Estévanez y Murphy, Luis Maffiote La Roche, 
Diego Costa y Grijalba, Juan Bethencourt Alfonso, Diego 
Crosa y Costa y otros. Además de farmacéutico. Rodríguez 
Núñez fue un apasionado naturalista y un gran pintor, algunas 
de cuyas obras se exponen en el Museo de Bellas Artes de la 
capital tinerfeña. En el transcurso de nuestras investigaciones, 
hemos comprobado que muchas acuarelas, dibujos y documen¬ 
tos atribuidos a Rodríguez Núñez son producciones de Bello 
y Espinosa, un comprensible error debido el desconocimiento 
que se tenía hasta hace poco del legado de nuestro protagonista. 
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Entre 1879 y 1883 Domingo Bello escribió una serie de 
artículos de diferente índole que se publicaron en las revistas 
canarias más importantes de esos años. Sabemos que también 
tuvo la intención de realizar una obra ilustrada sobre la flora 
y la fauna de las islas Canarias, sobre las que había trabajado al 
menos desde 1866, cuando aún residía en Puerto Rico. Según 
el médico militar Ramón Masferrer y Arquimbau (1850-1884), 
destinado en Tenerife entre 1877 y 1879 y autor de uno de los 
trabajos de relevancia sobre la flora canaria, “Recuerdos botá¬ 
nicos de Tenerife” (1880), Bello tenía la idea de actualizar el 
Diccionario de historia natural, escrito por Viera y Clavijo:“Mcreí:c 
ser encomiado y protegido el proyecto de nuestro distinguido e ilus¬ 
trado amigo D. Domingo Bello y Espinosa de publicar una edición 
más completa y corregida, que indudablemente se hallará a la altura 
de los modernos conocimientos''. Lamentablemente, falleció antes 
de concluirla, y los manuscritos, acuarelas y dibujos que había 
hecho hasta entonces han permanecido inéditos durante más 
de un siglo, en colecciones privadas y públicas. Este artículo es 
el resultado de un trabajo en equipo que ha requerido una labor 
realmente detectivesca, pues ha implicado exhaustivas búsque¬ 
das bibliográficas y el rastreo de pistas que nos han llevado a 
localizar una parte de su legado, conservado en tres archivos 
privados y dos públicos. 


Artículos en revistas canarias 
En 1879, Bello escribió un primer artículo para la Revista de 
Canarias, una publicación quincenal que inició su singladura 
el 8 de diciembre de 1878, dirigida por el lingüista lanzaro- 
teño Elias Zerolo (1848-1900). A pesar de su corta vida (1878- 
1882), esta revista tuvo una gran repercusión en los círculos 
intelectuales de Canarias, por la calidad de sus textos y la noto¬ 
riedad de sus respectivos autores. Este primer artículo es una 
revisión de un trabajo previo de Sabino Berthelot (1794-1880) 
titulado La vitalidad de los mares, que originalmente fue publi¬ 
cado en francés. En el mismo, el autor indica que se trata de 
“wn resumen de todas las observaciones que se han hecho sobre los 
organismos que viven en el elemento líquido en las distintas partes 
del globo, desde las cálidas zonas de los trópicos hasta las heladas y 
yertas regiones circumpolares". Berthelot, coautor de Histoire natu- 
relle des íles Cañarles, la obra más importante sobre la historia 
natural de Canarias publicada hasta la actualidad, era entonces 
un respetado anciano que decidió vivir el resto de sus días 
en Tenerife. El sabio francés era amigo de Bello, e intercedió 
para que asistiera como delegado de la Diputación de Cana¬ 
rias a la Exposición de Pesca de Berlín, celebrada en mayo de 
1880. Incluso le facilitó una carta de recomendación para que 
conociera personalmente al gran naturalista berlinés Cari Bolle 
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(1821-1909), autor de importantes trabajos botánicos y orni¬ 
tológicos de la región macaronésica. 

Bello fue un naturalista nato, pero también una persona muy 
culta e ingeniosa, con una gran vocación literaria y, además, 
con dominio de varios idiomas. En 1879 tradujo algunos 
poemas de dos grandes poetas británicos, que se publicaron 
en la Revista de Canarias. La primera traducción fue de “La 
dedicatoria”, con la que comienza una de las obras más cono¬ 
cidas de Lord Byron (1788-1824), La peregrinación de Childe 
Harold. Este extenso poema fue originalmente escrito por el 
poeta inglés entre 1812 y 1818, y se compone de una serie de 
meditaciones y descripciones que hace un personaje mientras 
viaja por el extranjero. La segunda es de los poemas iniciales 
de “El amor y la razón”, incluidos en el libro Epístolas, odas y 
otros poemas del escritor irlandés Thomas Moore (1779-1852), 
publicado en 1806. 

Ese mismo año y en la misma revista. Bello publicó un ensayo 
titulado “Magnetismo animal y espiritismo”, en el que critica 
los argumentos esgrimidos por los ''charlatanes'' para explicar 
los fenómenos paranormales, señalando que "el estudio del mag¬ 
netismo y del espiritismo, llamémoslo así, nunca debería pasar de las 


manos de los hombres de ciencia". El magnetismo animal, tam¬ 
bién conocido por mesmerismo, se refiere a la existencia de 
fuerzas invisibles supranaturales que se atribuyen a todos los 
organismos y que pueden tener efectos físicos y propiedades 
curativas. Este ensayo se prolongó en un texto adicional, como 
réplica a un lector que discrepaba de las opiniones que nues¬ 
tro autor tenía sobre lo que hoy llamaríamos pseudociencia. 
También en 1879, la Revista de Canarias publicó un artículo 
sobre las aves de Canarias, escrito por su amigo Juan Cristóbal 
Gundlach (1810-1896), un destacado naturalista y ornitólogo 
alemán residente en Cuba, que conoció cuando éste estuvo de 
visita en Puerto Rico, y con el que siguió manteniendo con¬ 
tacto después regresar a Canarias, como probablemente hizo 
con otras viejas amistades de las Antillas. 

La obra más importante de Bello relacionada con Canarias 
es, sin duda. Un jardín canario, un entretenido relato de ficción 
publicado originalmente en la Revista de Canarias, en diez capí¬ 
tulos, entre los números 21 (8 de octubre de 1879) y 30 (23 de 
febrero de 1880). Ese mismo año,la Revista lo compila por com¬ 
pleto en un pequeño libro en cuarto de 147 páginas, tomo II de 
la “Biblioteca de Canarias”. El libro incluye un índice titulado 
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Página Izquierda: Izquierda: “Apuntes para la flora de Puerto Rico^^, 1880. Derecha: Retrato de Eduardo Rodríguez Núuez, realizado durante su 
época de estudiante en Madrid. Colección de Carlos Gaviuo de Franchy. En esta página: Izquierda: Cubierta del número 60 de la Revista de Canarias, 
que contiene uno de los capítulos de "Una excursión más allá de las nubes" (23 de mayo de 1881). Archivo Municipal de La Laguna. Derecha: Cubierta 
del último número publicado de la revista El Campo, que incluía los números 80, 81 y 82 (julio, agosto y septiembre de 1931), en la que su editor, 
Antonio Lugo Massieu, publicó varios capítulos de "Un jardín canario". Biblioteca Municipal de La Orotava. 


"Resumen de las materias que trata esta carta" -dividido en una 
introducción, cinco paseos y una postdata- en el que describe 
los principales acontecimientos de cada capítulo. Entre 1915 y 
1916 Antonio Lugo Massieu (1880-1965) comenzó a publicarlo 
en su revista El campo (La Orotava), aunque tan sólo aparecie¬ 
ron cuatro capítulos (de menor extensión que los originales), 
entre los números 2 (no hemos encontrado ningún ejemplar de 
este número, publicado entre los meses de julio y septiembre de 
1915) y 5, (publicado en agosto de 1916). La revista no poseía 
una periodicidad de emisión regular y tuvo una duración de 16 
años. La misma era distribuida gratuitamente, siendo sufragada 
del bolsillo de Antonio Lugo. El campo volvió a ser un vehí¬ 
culo para la reedición de esta pequeña obra de Bello, y entre 
los números 68 (julio de 1930) y 82 (último número publicado, 
septiembre de 1931) llegaron a sus lectores los primeros 14 capí¬ 
tulos. Sin embargo, tampoco en este segundo intento la obra se 
publicó en su totalidad. No será hasta 2005 cuando al fin vuelva 
a salir a la luz al completo en formato de libro. 


La narración de Un jardín canario tiene una gran simbología y 
posee claras connotaciones con la propia vida de su autor en 
el extranjero. Incluye numerosas referencias a distintos aspec¬ 
tos de la sociedad canaria, que transcienden la pura enumera¬ 
ción y descripción que el naturalista hace de los elementos de 
nuestra flora. Es una obra con varias lecturas posibles, que nos 
descubre a un Bello preocupado por la educación y la divul¬ 
gación de la historia natural entre los jóvenes canarios, como 
queda claramente plasmado en la introducción: "El siguiente 
relato no tiene pretensiones algunas científicas ni literarias: sólo tiene 
por objeto despertar la curiosidad de nuestra juventud hacia el estudio 
de la Historia Natural, y excitar el amor propio de nuestros insulares 
sobre ciertas cuestiones de interés para la provincia y para algu¬ 
nos pueblos en particular". El texto, escrito en primera persona, 
narra la historia de un comerciante canario que viaja desde 
Manila a Shanghái, en China. Allí conoce a un tal A. Gon¬ 
zález, un acaudalado hombre de negocios, también oriundo 
del archipiélago, que posee una gran mansión en esa ciudad. 
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En esta página: Izquierda: Cubierta del Tomo II de la revista El Museo Canario, en la que Domingo Bello publicó algunos artículos. 
Comprende los números del 13 al 24, del 1 de septiembre de 1880 al 22 de febrero de 1881. Hemeroteca de El Museo Canario. Derecha: 
Cubierta del libro Una excursión más allá de las nubes, publicado por la Revista de Canarias en 1881. Ese mismo año la revista también 
lo publicó por capítulos. Biblioteca Municipal de La Orotava. Página derecha: Cubierta del número 15 de La. ilustración de Canarias, 
revista quincenal editada por Patricio Estévanez y que dedica a Domingo Bello una biografía escrita por Erancisco M. Pinto, 
tras su fallecimiento. En esta revista publicó Bello sus últimos escritos. Biblioteca Municipal de La Orotava. 


con un jardín dedicado a la flora canaria. Mientras pasean en 
varias ocasiones por el jardín, mantienen conversaciones muy 
versátiles que no sólo resaltan aspectos de nuestras plantas, 
sino que permiten el intercambio de opiniones sobre dife¬ 
rentes temas de relevancia para Canarias. 

En 1880, Bello publicó un artículo de contenido agrícola en 
El Museo Canario, una revista fundada ese mismo año en Las 
Palmas de Gran Canaria por el médico, historiador y antro¬ 
pólogo Gregorio Chil y Naranjo (1831-1901), que entonces 
dirigía El Museo Canario de esa ciudad. En dicho artículo, 
titulado “Plantas útiles que deberían propagarse en Canarias”, 
el autor recomienda el cultivo de cinco especies tropicales. 
Cuatro de ellas son del Viejo Mundo y las conocía de primera 
mano, por ser comunes en Puerto Rico: el árbol del pan {Arto- 
carpus altilis), ampliamente extendido por las regiones tropica¬ 
les, cuyos frutos son ricos en almidón, y tres especies de ñames, 
el ñame de Guinea {Dioscorea cayennensis), el ñame de agua 
(D. alata) y el mapuey (D. trífida)], cuyos tubérculos también 


tienen abundancia de este carbohidrato. La quinta es el teosinte 
{Zea luxurians), una planta forrajera de origen mesoamericano 
que está evolutivamente cercana al maíz (Z. mays). 

Ese mismo año escribió otro relato de ficción, “La monja 
de Santa Águeda”, publicado en la Revista de Canarias. La 
trama gira en torno a una dama cuyo marido se quita la vida 
porque, erróneamente, la cree adúltera. A raíz del lamenta¬ 
ble suceso, la desconsolada viuda toma los hábitos religiosos 
y adopta el nombre de sor Inés. En su lecho de muerte y 
cuando recibe los auxilios espirituales, la monja confiesa su 
drama al ''reverendo Hermano Basilio''. La prosa del relato es 
precisa, con frases cortas y un tono solemne que encaja con la 
trágica vida del personaje. 

Fruto de su estancia en Berlín en 1880, Bello redactó un 
ameno artículo sobre su viaje titulado “Sharfenberg”, que se 
publicó ese año en la Revista de Canarias. En esta narración 
resalta la belleza y las espléndidas arboledas de las plazas de 
la gran metrópoli germana, que compara con la pobreza de 
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Arriba: Apuntes botánicos de las Islas Canarias, Domingo Bello y 
Espinosa, 1878. Copia del original no encontrado, parte del legado de Miguel 
Jarquis García. Biblioteca de Canarias, ULE. Abajo: Página inicial de Flora 
de las Islas Canarias, con clave dicotómica para las familias, Domingo Bello 
y Espinosa. Museo de Bellas Artes de Santa Cruz de Tenerife. 


plantas y jardines de las plazas públicas de La Laguna. Shar- 
fenberg es el nombre de una de las islas del lago Tegel, en 
Berlín, que perteneció a la familia de Alexander von Hum- 
boldt (1769-1859),y donde reposan los restos de ''esa celebridad 
universal que honró a nuestro país con su presencia y con su plumaj\ 
Cuando el canario la visitó, era propiedad de Cari Bolle, el 
reputado naturalista alemán que mantenía su antigua amistad 
con Sabino Berthelot, al que ambos recordaron con cariño: 
"El nombre de nuestro ilustre amigo Mr. Berthelot, volvió a resonar 
repetidas veces en la risueña isla; y después de la comida tuvimos el 
gusto de brindar a la salud del amigo ausente, con toda la efusión de 
nuestros corazones''. Entre las joyas botánicas que admiró en los 
jardines e invernaderos de la isla berlinesa, menciona algunas 
plantas nativas de Canarias, como el drago {Dracaena draco), la 
mocanera {Visnea mocanera), el viñátigo {Persea indica) y el pino 
canario {Pinus canariensis). 

En ese viaje tuvo la oportunidad de visitar el Museo Real 
de Berlín, donde quedó impresionado por las extraordina¬ 
rias piezas arqueológicas procedentes de Pérgamo, la ciudad 
griega del Asia Menor cuyas ruinas fueron descubiertas por el 
ingeniero alemán Cari Humann (1839-1896) en 1871. Con el 
título de “Eas ruinas de Pérgamo”, Bello escribió un ensayo en 
El Museo Canario que se centra en la joya de estas colecciones: 
el exquisito altar de mármol dedicado a Júpiter. 

En 1881 redactó un extenso artículo de divulgación para la 
Revista de Canarias, bajo el sugerente título “Una excursión 
más allá de las nubes”, indicando que ese trabajo "tiene por 
objeto presentar a los lectores no versados en Astronomía, un cuadro 
sucinto de los astros, sus movimientos y principales fenómenos que 
nos ofrecen en los espacios celestes, desnudo de cálculos y de todo 
aparato científico". El mismo año se reeditó por separado en 
formato de libro. 

Ese año también publicó en la Revista de Canarias un diver¬ 
tido relato, “Carta de un tacorontero en París”, en dos partes. 
Trata sobre el viaje a París de un campesino de Tacoronte, 
Jacinto Mastuerzo, que está harto de la escasa paga que recibe 
por su producción de cochinilla. Ante esta situación, decide 
que la mejor forma de evitar a los "especuladores por los precios 
que nos imponen", es ir directamente a París a comercializar 
su producto. Ea narración se estructura como una carta que 
don Jacinto envía al director de la revista desde la capital fran¬ 
cesa. Sobre este campesino. Bello indica que "apenas ha salido 
de su pueblo, [...] no llegó a concluir un curso en el Instituto de 
Ea Eaguna, [...] no ha hecho otras excursiones que a Santa Cruz 
a vender cochinilla". Su desconocimiento del francés le hace 
tomar un curso de dos meses en el Instituto de Ea Eaguna; 
sin embargo, la brevedad del mismo no le permite domi¬ 
nar el idioma. Durante el trayecto en barco al puerto de El 
Havre, conoce a Mr.Verdier, otro pasajero que habla español 
y que lo acompañará durante el resto del viaje. Siguiendo el 
mismo estilo de Un jardín canario, Mr. Verdier y don Jacinto 
realizan varios paseos por París, donde inevitablemente surgen 
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Izquierda: Kleinia neriifolia Haw. (Asteraceae), endemismo canario. Centro: Lavandula canariensis Mili. (Labiatae), endemismo canario. 
Derecha: Argyranthemun frutescens (L.) Sch. Bip. (Asteraceae), endemismo canario. Colección de Pedro Jarquis Eariña. 


comparaciones entre el ambiente un tanto provinciano de 
Canarias y la vida de la gran urbe francesa. El relato está car¬ 
gado de humor y, para sorpresa del lector, nunca se sabe si 
don Jacinto logra conseguir compradores para su cochinilla. 
El objetivo comercial inicial del viaje queda en un segundo 
plano ante las conversaciones que ambos personajes mantie¬ 
nen durante su estancia en París. 

El Museo Canario dedicó en 1881 una serie de artículos para 
conmemorar el 300 aniversario del fallecimiento del insigne 
dramaturgo español Pedro Calderón de la Barca, al que nues¬ 
tro autor contribuyó con un ensayo titulado “Paralelo entre 
Shakespeare y Calderón”. 

Eos últimos escritos de Bello se publicaron en 1883 en Ea 
ilustración de Canarias, una revista dirigida por el periodista y 
político Patricio Estévanez y Murphy (1850-1926), que vino 
a sustituir a la desaparecida Revista de Canarias y también tuvo 
una corta vida (1882-1884). Ea primera contribución fue una 
breve nota sobre la inauguración del cable telegráfico entre 
Cádiz y Tenerife, que, según un diputado de la época, puso a 
Canarias "en comunicación telegráfica con el mundo civilizado". Ea 
producción literaria de Bello concluyó con “Ea isla de San 
Borondón”, un ensayo que trata sobre la mítica isla, poniendo 
en duda la realidad de sus avistamientos. En cierta manera, 
es un alegato en favor de la ciencia como paradigma, que ya 
está presente en su anterior ensayo sobre el espiritismo y el 
magnetismo animal. 


Manuscritos inéditos 

Dos archivos públicos de Canarias conservan los únicos manus¬ 
critos conocidos de Bello y Espinosa que tratan sobre la flora 
de Canarias desde una perspectiva estrictamente botánica. El 
primero de ellos es parte del legado de Miguel Tarquis García 
(1923-1968), que se encuentra en la Biblioteca de Canarias de 
la Universidad de Ea Eaguna. Miguel Tarquis García fue hijo 
de Eduardo Tarquis Rodríguez (1882-1948) y nieto de Pedro 
Tarquis de Soria (1849-1940), pintor nacido en Madrid y que 
fue uno de los fundadores del Museo de Bellas Artes de Santa 
Cruz de Tenerife en 1900. 

El documento de interés para nosotros se titula Apuntes botáni¬ 
cos de las islas Canarias IIy está firmado enTegueste en los meses 
de agosto, septiembre y octubre de 1878. Por este título parece 
que estos Apuntes tuvieron varias partes, pero hasta el momento 
solamente hemos localizado la segunda. Este manuscrito es una 
copia del original, hecha en mayo de 1948, pero desconoce¬ 
mos quién fue el autor de esta copia. Ea letra del manuscrito no 
parece coincidir con la de Miguel Tarquis García. En total, esta 
flora inédita tiene 78 páginas con descripciones para 85 espe¬ 
cies, todas ellas de la zona de Tegueste, donde sabemos que la 
familia de Bello tuvo una finca. De las 85 especies, ocho se han 
identificado como endemismos de Canarias (por ejemplo el 
berode -Kleinia neriifolia-, la ratonera -Forsskaolea angustifolia-, 
el delfmo —Pleiomeris canariensis—) y nueve como endemismos 
compartidos entre Canarias y al menos otro archipiélago de 
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la Macaronesia (por ejemplo la mos¬ 
quera —Globularia salicina—, la mal- 
furada —Hypericum grandifolium—, el 
mocan —Visnea mocanera—). Tenemos 
certeza de que el original de este 
manuscrito fue producido por Bello, 
ya que en el mismo hay referencias 
a acuarelas hechas y numeradas por 
él, que están en el archivo privado de 
Pedro Tarquis Fariña, hijo de Pedro 
Tarquis Rodríguez (1886-1985) y 
nieto de Pedro Tarquis de Soria. La 
autoría de Bello ya la indicó en su 
momento el profesor de la Universi¬ 
dad de La Laguna Max Steffen (1905- 
1978) en uno de sus trabajos de 1948 
sobre nombres comunes de plantas 
canarias. Este manuscrito es de par¬ 
ticular importancia, pues representa 
el primer intento por parte de una 
persona nacida en Canarias de hacer 
una flora para las islas. 

El segundo de sus manuscritos inéditos sobre la flora de 
Canarias se encuentra entre los documentos e ilustraciones 


hallados en el año 2015 en el Museo 
de Bellas Artes de Santa Cruz de 
Tenerife. Se trata de una clave taxo¬ 
nómica para poder clasificar las 
familias y géneros de plantas supe¬ 
riores (gimnospermas y angiosper- 
mas) del archipiélago. El documento 
tiene 30 páginas, se titula Flora de 
las islas Canarias, y es la primera 
clave dicotómica conocida prepa¬ 
rada por un naturalista canario para 
nuestras fanerógamas. A diferen¬ 
cia del manuscrito del legado de 
Miguel Tarquis García conservado 
en la Universidad de La Laguna, el 
que se encuentra en el Museo de 
Bellas Artes no tiene ninguna des¬ 
cripción de plantas y creemos que 
podría tratarse de una introducción 
a una obra más extensa sobre la flora 
canaria. No descartamos, por tanto, 
que en el futuro se encuentren otros 
documentos de Bello y Espinosa que estén asociados a esta 
clave taxonómica. 



Trn^íi.Tsoplexis canariensis (L.) J.WLoudon (Scrophulariaceae), endemismo canario. Ahajo: Izquierda: Acuarelas de crasuláceas endémicas de 
Canarias. Pintura superior (número 1): Aeonium lindleyi Wehh & Berthel; pintura inferior (número 2): Aichryson punctatum (Buch) Wehh 
& Berthel. Centro: Pericallis appendiculata (L.f.) B.Nord. (Asteraceae), endemismo canario. Derecha: Pintura superior: Bosea yervamora L. 
(Amaranthaceae), endemismo canario; pintura inferior con boceto a lápiz: Lemna minor L. (Lemnaceae), planta acuática nativa de Canarias. 
Colección de los herederos de Alfonso Morales Morales. Página derecha: Arriba: Izquierda: Portada del Álbum pintoresco de Canarias, Domingo 
Bello y Espinosa, 1879. La misma muestra individuos femenino y masculino de un pájaro canario, Serinus canaria (Linnaeus, 1758), Fringillidae. 
Derecha: Especies de aves fringñidas de Canarias, ambas subspecies son endémicas de las islas. Pintura superior: Fringilla coelebs canariensis 
(Vieillot, 1817), Fringillidae; pintura inferior: Pslvus teneriffae teneriffae (Lesson, 1831), Paridae, endemismo tinerfeño. 

Álbum pintoresco de Canarias, Domingo Bello y Espinosa, 1879. Colección de Manuel J. Hernández González. 
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Abajo: Izquierda: Polillas de las islas Canarias. Debido a su extensión, la información de esta lámina se encuentra al final de la página 114. 
Derecha: Mariposas nativas de Canarias pertenecientes al grupo amplio de los Ropalóceros, pintados sobre Echium plantagineum L. (Boraginaceae), 
especie nativa de Canarias. Número 1: Danaus chrysippus (Linnaeus, 1758) Nymphalidae; número 2: Caras dorsal y ventral de Pontia daplidice 
(Linnaeus, 1758), Pieridae; número 3: Lycaena phlaeas (Linnaeus, 1761), Lycaenidae. Álbum pintoresco de Canarias, 

Domingo Bello y Espinosa, 1879. Colección de Manuel J. Hernández González. 
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En esta página: Arriba: Izquierda: Neochamaelea pulverulenta (Vent.) Erdtman (Rutaceae), endemismo canario. Derecha: Pintura superior 
(número 1): Globularia salicina Lam. (Glohulariaceae), endemismo macaronésico; pintura inferior (número 2): Periploca laevigata Aitón 
(Apocynaceae), especie nativa de Canarias. Ahajo: Tarentola delalandii (Dumeril & Bihron, 1836), Gekkonidae, endemismo de Canarias. Página 
derecha: Lotus berthelotii Masf. (Eahaceae), endemismo tinerfeño que fue descrito por el §ran botánico y médico militar catalán Ramón Masferrer 
y Arquimhau (1850-1884), quien tuvo amistad con Domingo Bello y Espinosa. Esta especie está en la actualidad extinta en la naturaleza pero 
se cultiva enjardines. Álbum pintoresco de Canarias, Domingo Bello y Espinosa, 1879. Colección de Manuel J. Hernández González. 


Ilustraciones científicas y acuarelas inéditas 
La totalidad de la obra pictórica de Bello relacionada con 
Canarias se conserva en tres archivos privados. Estas ilustra¬ 
ciones se encuentran en la actualidad bajo inventario y estu¬ 
dio. Por tanto, los datos que presentamos aquí son preliminares. 
Este legado contiene tanto láminas a la acuarela como bocetos 
en lápiz sin colorear. Las primeras ilustraciones localizadas per¬ 
tenecen al archivo de los herederos del profesor de Historia de 
la Farmacia Alfonso Morales y Morales (1931-2016). El mismo 
posee 72 láminas [89 especies de plantas, ocho de las cuales son 
endemismos macaronésicos (por ejemplo el acebiño -Ilex cana- 
riensis-, el viñátigo -Persea indica-, el sauce -Salix canariensis-) y 
11 canarios (entre ellos el hediondo o yerbamora -Bosea yerva- 
mora-, el bicacarero -Canarina canariensis, la palomera -Pericallis 
appendiculata-) y una para un ave del género Sy/n'íí]. Esta colec¬ 
ción de pinturas y dibujos se la proporcionó Pedro Tarquis 
Rodríguez a Alfonso Morales y Morales, probablemente en la 
década de 1960. En su momento, la autoría de esta colección 
se atribuyó a Eduardo Rodríguez Núñez. De hecho, Alfonso 
Morales y Morales publicó, en el periódico vespertino La tarde, 
una biografía de este gran pintor y naturalista tinerfeño en la 


que incluyó la acuarela de la cresta de gallo {Isoplexis canarien¬ 
sis). Alfonso Morales nos indicó que, posteriormente, tanto él 
como Pedro Tarquis Rodríguez comprobaron que las láminas 
eran obra de Bello, ya que varias de ellas tienen como fecha 
de realización 1866 o 1867, cuando Eduardo Rodríguez aún 
era un niño de tan sólo 10 años. La fecha de estas láminas 
sugiere que antes de su regreso definitivo a Canarias desde 
Puerto Rico, y sin que conozcamos el motivo, el autor hizo 
un viaje a Tenerife, que debió de realizar probablemente entre 
septiembre de 1866 y enero de 1867. Durante esta corta estan¬ 
cia, seguramente hizo varias ilustraciones de plantas de nuestro 
archipiélago. 
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En esta página: Izquierda: Hoja manuscrita incluida en el Álbum pintoresco de Canarias con las descripciones científicas del naranjero salvaje y 
del acehiño. Derecha: Navaea phoenicea (Vent.) Wehh & Berthel. (Malvaceae), endemismo tinerfeño. Página derecha: Mapa de las islas Canarias. 
Álbum pintoresco de Canarias, Domingo Bello y Espinosa, 1879. Colección de Manuel J. Hernández González. 


El archivo privado de Pedro Tarquis Fariña tiene un segundo 
juego de ilustraciones de plantas canarias que también habían 
sido atribuidas a Eduardo Rodríguez Núñez. Esta colección 
no incluye animales y está formada por 82 láminas con 111 
especies, nueve de ellas endemismos de Canarias (por ejem¬ 
plo el poleo peludo —Bystropogon plumosus—, la corona de reina 
—Gonospermum fruticosum—, el garitope o salvia canaria —Salvia 
canariensis-) y cinco especies endémicas de la Macaronesia (por 
ejemplo el algaritofe —Cedronella canariensis—, el laurel o loro 
—Laurus novocanariensis—, el palo blanco —Picconia excelsa—). Al 
igual que en la colección de Alfonso Morales y Morales, en 
este legado aparecen láminas fechadas en 1866 y 1867. 

Ea tercera colección de acuarelas y dibujos de Bello también 
se encuentra en un archivo privado y pertenece a Manuel J. 
Hernández González. Originalmente este legado formó parte 
de los documentos que tuvo en propiedad Antonio Rodríguez 
Bello, un sobrino nieto de nuestro personaje. Estas ilustraciones 
están reunidas en un cuaderno de tapa dura con 40 pinturas a la 
acuarela o dibujos a lápiz. Ea colección completa está firmada en 
Ea Eaguna en 1879 y lleva por título Álbum pintoresco de Cana¬ 
rias. A diferencia de los legados de los otros dos archivos priva¬ 
dos, este álbum no solamente tiene ilustraciones de plantas [un 
total de 35 especies, nueve de ellas endémicas del archipiélago 
(por ejemplo el pico de paloma —Lotus herthelotii—, la gomereta 


-Navaea phoenicea-, la orijama -Neochamaelea pulverulenta-) y 
cuatro de la Macaronesia], sino también acuarelas de un caracol 
terrestre, 25 lepidópteros, un perenquén y 13 aves, así como un 
paisaje de las Cañadas delTeide y dos mapas del archipiélago. El 
álbum incluye asimismo varias notas manuscritas de Bello. Esta 
colección exquisita de ilustraciones tiene un gran valor, tanto 
desde el punto de vista artístico como histórico. EUas reflejan 
el gran ambiente cultural y pro-ciencia, consciente del entorno 
natural, que existía en las islas durante la época. 

Conclusión 

Domingo Bello y Espinosa se puede considerar como el pionero 
de las islas Canarias en llevar a cabo estudios profesionales de 
botánica. En estas líneas hemos querido presentarlo como here¬ 
dero del espíritu de la ilustración y por tanto con una formación 
integral que incluye una amplia cultura con vocación huma¬ 
nística, artística, y un gran interés por la naturaleza y la ciencia. 
Claramente, nuestro personaje formó parte de una generación 
única de canarios que durante la segunda mitad del siglo XIX 
aspiraba a que las islas se unieran a los vientos de modernidad 
que corrían por Europa. Dentro de este contexto, sorprende su 
gran capacidad de trabajo y análisis, como queda patente en su 
gran productividad durante el breve periodo de seis años que 
vivió en Tenerife después de su retorno desde Puerto Rico. 
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Pie de foto de la página 109 
Foto inferior: Izquierda: Polillas de las islas Canarias. Todas son nativas 
no endémicas con la excepción de las que se indiquen. Tres individuos 
en la Jila inferior, de derecha a izquierda: Acherontia átropos (Lin- 
naeus, 1158), Sphingidae; Hyles tithymali tythymali (Boisduval, 1832), 
Sphingidae; con el número 12: REyparia rufescens rufescens (Brullé, 
1839),Arctiidae, endemismo canario. En la fila central inferior, de derecha 
a izquierda: Agrotis cf. Ípsilon (Hufnagel, 1766), Noctuidae; Hippo- 
tion celerio (Linnaeus, 1758), Sphingidae; Cornutiplusia circumflexa 
clarescens Pinker & Bacallado, 1975, Noctuidae, subespecie endémica de 
Canarias. En la fila central superior, de derecha a izquierda: Heliothis 
cf. peltigera (Denis & Schiffermuller, 1775), Noctuidae; Macroglossum 
stellatarum (Linnaeus, 1758), Sphingidae); Heliothis cf. viriplaca cana- 
riensis (Hufnagel, 1766), Noctuidae, especie endémica de Canarias. Tres 
individuos en la fila superior, de derecha a izquierda: Thysanoplusia ori- 
chalcea (Fabricius, 1775), Noctuidae, especie probablemente no nativa; 
Agrius convolvuli (Christ, 1882), Sphingidae; NoctuidsLe desconocido, 
probablemente de la subfamilia Plusinae. 








ISKrE'HHÍRlS DE 



I. HtVjuüU 1 l'Hnla IkKiQ k rj* ^ ip Lf?.--T. rutia^ t PirwVni dkj if^il eh ^ nwi^ 4 W-" é-l d* lt«UiniL 

OÉ - . C.. -Ci. rr^Ekéii m I* IW- IW—k, livtWvüJ 


^^Recuerdos de Puerto Rico”. La ilustración española y americana, año XXI, n"" XL (Madrid, 30 de octubre de 1877). 
Los tres grabados de la línea superior corresponden a edificaciones de Mayagüez. 
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"Un jardín canario" 



INTRODUCCION. Llegada á Shang-Hay.—Amistad 
imprevista, debido a un cardón pintado.—Viaje al campo.— 
Confidencias.—El Drago. —La quinta.—Los pájaros canarios: 
modificaciones del organismo por efecto de la cautividad; 
por efecto de las malas inclinaciones.—El gabinete azul.—Un 
refresco extraño.—El sueño del perro. —La comida.—Nace á 
propósito un diente al príncipe imperial. 

PRIMER PASEO. I. Vista general.—Lección de jardine¬ 
ría. II. Hypericum jioribundum. —Convólvulos que se enredan 
y que no se enredan.—Interrupción extraña. III. Salix Cana- 
riensis. Los ranúnculos.— Lemna minor. IV. El juagarzo.— Laurus 
Canariensis, y salida de tono.— Smilax Canariensis.V. El monu¬ 
mento deViera.—Hibalberas.—Monumentos imaginarios.VI. 
Jijas; extravagancia ortográfica.—Lección de Botánica.—Un 
manchón. —Plantas que no caracterizan la Flora Canaria. VIL 
Tabaco; filípica. 


SEGUNDO PASEO. 1. Bosia yerbamora y Periploca laevigata. 
11. Paisaje canario.—Lo que se sabe en Canarias acerca del 
brezo.— Arbutus Canariensis y Clethra arbórea. III. El Bosque; 
los laureles canarios.— Myrsini Canariensis. —Digresión sobre 
el árbol destilador de la isla del Hierro.—IV. Rhamnus; ilex.— 
No puede arreglarse la cuestión de ortografía por impedirlo el 
patriotismo.— Gesnouinia arbórea.Y. Pinus Canariensis. —Admi¬ 
nistración de montes. VI. Un consuelo tonto.— Visnea Maca¬ 
nera. —Lo que es el fruto y la fruta.— Viburnum rugosum.Vll. 
Sobremesa.—Geografía palurda.—Relieve del archipiélago 
Canario.—Muelle de la Luz; cómo llegaría á ser muelle. 

TERCER PASEO. 1. Tamarix Canariensis. —Gran proyecto 
de jardín en la ciudad de la Laguna. —Los tres elementos para 
hermosear un pueblo.—Los Nihilistas de la Laguna. 11. Una 
valla afiligranada de tuneras.—Un busto solitario. —Reflexio¬ 
nes patriótico-sentimentales.—La industria de la grana.—Tris¬ 
tes presentimientos.— Pistacia atlántica. IlI.Verodes, cerrajones, 
cardones, tabaibas, balos. IV. Cuestión del Cneorum; queda con¬ 
venido un atentado contra el órden de las familias. V. El taga- 
saste.VI. Movimientos en las plantas. 

CUARTO PASEO. 1. Un pliego oficial.—La gran calle de 
árboles.— Picconia excelsa. —^Vista del parterre. —Dos bípedos 
conversando dentro de una redoma de agua. 11. Estatuas de 
los conquistadores.—Francisco Bahamonde de Lugo. Cistus 
vaginatus —Una estatua anónima.— Isoplexis Canariensis y otras 
yerbas.—Otras estatuas y bustos de canarios notables.—Por qué 
no tenemos hoy canarios notables. III. Otras plantas.—^Efectos 
del sol.—^Estanque circular; Lavandula abrotanoides: Hypericum 
reflexum. Viola palmensis. Senecio populifolius: Sonchus leptocepha- 
lus. —Un pedestal para dos estatuas.— Lavatera phoenicea. IV. 
Sobremesa; jardín botánico de la Orotava.—Proyectos quiméri¬ 
cos.—Museo de antigüedades canarias; los quipus guanchineses. 

QUINTO Y ULTIMO PASEO. 1. El otro estanque cir¬ 
cular.—Varios Echium: Adhatoda hissopifolia. —El kiosko y la 
colina de hs globularias. —11. Gran embajada y mayor saludo. III. 
Un mandarín majorero. —Brindis de honor echado á la suerte, 
por un altercado necio.—Manera de ponerse grave un man¬ 
darín.—Se marcha la embajada con seis macetas. IV. Lección 
pesada de Botánica. V. Filosofía sentimental. VI. Un pequeño 
exceso.—Geología despeluznante y Etnología poco satisfacto¬ 
ria.—Una estatua fenicia.—Valle de la Orotava.—Delirio del 
opio.—Conclusión 

P. D.—¡El paisano estaba loco! 
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Tomo I, pág. 322 (dragos) 

En efecto, aquellos troncos divididos y subdivididos multi¬ 
tud de veces en ramas rollizas y peladas, con las hojas solamente 
en las puntas formando densos manojos á la manera de escobas 
verdes vueltas hacia arriba, no podían ser sino dragos, aquí y en 
cualquiera parte del mundo. 

—Son dos ejemplares muy jóvenes aún, continuó el pai¬ 
sano; apénas cuenta veinte y cinco años, y necesitan todavía una 
docena de siglos, poco más ó ménos, para alcanzar las dimen¬ 
siones del que existía en el jardín de Franqui en la Villa de la 
Orotava, cuyo tronco medía diez y siete varas de circunferencia. 
Dan los botánicos á ese vegetal el nombre de Dracaena Draco... 

Tomo I, pág. 342 (barrancos idílicos) 

—No me ciega el amor patrio, dijo González; el sauce de 
Canarias, Salix canariensis, no es de las especies más notables 
del género que cuentan unas 160. No tiene la elegancia del 
Salix Humboldtiana, ni la dulce melancolía de los sauces llo¬ 
rones; pero hay un no sé qué de fresco, de primaveral, en su 
ramaje garzo y poco flexible, en sus largas espiguillas plumosas, 
que se cree uno trasportado á aquellos profundos y pintorescos 


barrancos de nuestras islas donde resuenan los prolongados 
silbos del mirlo y las variadas y sonoras cadencias del capirote. 
Ah! ¡La patria, la patria.! 

Tomo I, pág. 343 (Viera y Clavijo) 

Después de contemplar un gran rato la estatua de Viera con 
un recogimiento que rayaba en la devoción y estando ya muy 
adelantada la tarde, dejamos aquel mágico sitio y llegamos en 
pocos minutos al pié del bosque. Nuestra actitud en el tránsito 
era á la vez triste y solemne. 

—Fué la grande ilustración canaria, me decía González. Ese 
fué el hombre que á un gran saber, á una suma inmensa de cono¬ 
cimientos científicos, á un gusto exquisito en literatura, unió las 
grandes virtudes del sacerdote, sin excluir la fina sociedad del 
cortesano, ni áun la jovialidad y gracioso chiste de un huésped 
amable. Predicador sobresaliente, de fácil y elocuente palabra; 
poeta fecundísimo; escritor elegante y castizo; historiador eru¬ 
dito y ameno; químico; aventajado naturalista; ardiente patricio; 
todo lo fué Viera por la fuerza de su voluntad y por la inspiración 
de su genio. Quiso, por último, despertar en su país el gusto por 
las ciencias naturales, escribiendo su Diccionario de Historia Natu¬ 
ral de las islas Canarias, obra redactada con tanta sencillez y ame¬ 
nidad, que sin duda habría conseguido su objeto, á ser posible. 

Tomo I, pág. 345 (agricultura e intermediarios) 

—No seamos injustos, paisano; no ha sido por falta de 
diligencia. Agricultor ha habido en Canarias que se ha arrojado 
á enviar al extranjero nada ménos que cinco libras de tabaco, 
no del mejor ciertamente para no exponerse á perder mucho; 
¿y qué ha sucedido? Que entre flete, comisión, embarque y 
desembarque y costo del cajón de velas en que iba envasado, 
ha perdido más de veinte reales vellón. Ahora diga V. si ante 
tales resultados puede haber perseverancia. A bien que todo 
eso está remediado en la actualidad; la industria del tabaco en 
nuestro país tiene asegurado su porvenir; el agricultor no tiene 
que moverse de su casa para vender su cosecha. El Gobierno le 
compra el tabaco, dije yo, dando énfasis á esa palabra para aplastar 
á mi querido adversario. El prosiguió:... 

—¡Contratar el tabaco con el Gobierno!... El Gobierno es 
un excelente cobrador, pero muy mal comerciante; y desde 
luégo le auguro que no será exacto ni perseverante. Las indus¬ 
trias que no dependen de la iniciativa particular y de la libre 
asociación, no son industrias. Lo que puede y debe exigirse 
del Gobierno es: libertades comerciales, tratados ventajosos 
con las naciones extranjeras, facilidades de comunicación y 
no ahogar las industrias nacientes con crecidos impuestos, con 
contribuciones onerosas. 
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Tomo I, pág, 359 (frutos silvestres, madroño) 

Aquí tieneV. otra planta de la misma familia—^prosiguió, mos¬ 
trándome unos arbolillos de bonitas hojas lustrosas y racimos de 
unas frutitas naranjadas de corteza granulosa, en las que reco¬ 
nocí desde luego nuestro madroño: —es el Arbutus canariensis, 
cuyas flores se asemejan en su composición á las de las Ericas, si 
bien en proporciones quinarias; pero no en el fruto, que es una 
baya carnosa de buen sabor. Por último, existe en nuestras islas 
otra especie de la misma familia, Clethra arbórea, que se acerca 
por su flores al madroño y por sus frutos á los brezos. 

—^Entre esos tres géneros, dije yo, opto por el madroño, cuyo 
fruto me agrada mucho. Y ahora que me ocurre: ¿no podría 
civilizarse esa especie por medio del cultivo y obtenerse varie¬ 
dades perfeccionadas en nuestros huertos? 

—^Es muy posible, contestó González; las magníficas frutas que 
hoy perfuman nuestras mesas y deleitan nuestro paladar, no han 
tenido otro origen. Pero sería la obra de mucha paciencia y de 
varias generaciones; y hoy se vive muy de prisa para pensar en 
los gustos de nuestros biznieto 

Tomo I, pág. 409 (tagasaste, forrajes) 

—Todo eso está muy bien, dije yo. Pero para muestra me 
parece mucho tagasaste. 


—^Es que no se trata de una muestra, sino de un pasto para 
una numerosa vacada, respondió González. Esa planta consti¬ 
tuye un forraje nutritivo y económico. En la actualidad, un pai¬ 
sano nuestro, de los poquísimos que se ocupan de los verdaderos 
intereses del país, lo estudia científicamente para determinar 
por medio de una prolija observación y de una experimenta¬ 
ción bien dirigida, las ventajas que de su uso deben esperarse.Yo 
me adelanto hasta creer que cultivando el tagasaste en terrenos 
medianos donde los cultivos ordinarios producen poco, podría 
crearse la industria ganadera, que no existe en nuestro país. 

Tomo II, pág. 3 (frutos silvestres y celebridades canarias) 

—Paisano, dije yo, no exageremos. Concibo que los guan¬ 
ches, que hallaban sabrosísimos los mocanes, gustaran también 
de las frutillas del bicácaro y de las moras de zarza; pero, para un 
paladar civilizado, convengamos en que la única fruta agradable 
de nuestros montes es el madroño... 

Siguiendo nuestro paseo, fui notando entre los diversos grupos 
de flores, arbustos y arbolillos, otras estatuas y bustos de nues¬ 
tras celebridades canarias. Viana, Cairasco, Diaz Pimienta, los 
Abren, Clavijo Fajardo, los Fiarte, los dos hermanos Saviñon; en 
suma, la flor y nata de nuestros poetas, sabios, escritores en todo 
género y altos dignatarios, se hallaba representada con admira¬ 
ble esplendidez. ¡Esto, en la China.! 

Tomo II, pág. 23 (guanches)^ 

Quiso mostrarme González su pequeño museo de antigüeda¬ 
des canarias, donde no vi sino algunos pedruscos mal labrados y 
algunos cacharros y trebejos que me hicieron llorar, considerando 
cuán penosa sería la vida de mis ilustres antepasados los guanches, y 
cuántos trabajos pasarían para enjergar un simple tamarco de pieles. 
Había allí también una momia bastante bien conservada; con 
cuyo motivo expresé al paisano lo sensible que era no haberse 
podido averiguar aquel extraño secreto de acartonar en pocos 
días un cadáver para siglos y siglos: procedimiento que debió 
ser muy sencillo, en atención á la generalidad de tales embalsa¬ 
mamientos en Tenerife y á los escasos medios que tendrían los 
guanches á su disposición. 

^ Nota de los autores: Este texto hay que leerlo dentro del marco his¬ 
tórico del siglo XIX. Desafortunadamente, durante la época en que 
Bello escribe su novela, parte del patrimonio arqueológico canario 
sufrió un gran expolio que acabó en colecciones privadas. 

Tomo II, pág. 33 (proyecto de flora canaria) 

—Si alguna vez tuviere la buena suerte de regresar á la patria, 
me prometo hacer un estudio formal de la flora del país. No 
puede haber un ejercicio más agradable, con la ventaja de que 
se divierte uno solo cuando quiere, y sin necesidad de contar 
con la voluntad agena, que es lo que molesta en otra clase de 
diversiones. Ademas, no dejaremos de tener allí alguna obra 
especial que facilite el estudio. 
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Doble página anterior: Izquierda: Cubierta original e índice de la edición en libro de Un jardín canario, Santa Cruz de Tenerife, 1880. Biblioteca de 
la Universidad de La Laguna. Derecha: E página del Tomo II, número 21 de la Revista de Canarias, (8 de enero de 1880). Biblioteca Municipal 
de La Orotava. Página Izquierda: Ilex canariensis Poir., Aquifoliaceae (acebiño), endemismo macaronésico, y Tamarix canariensis Willd., 
Tamaricaceae (tarajal), especie nativa. Colección de los herederos de Alfonso Morales Morales. En esta página: Izquierda: Arriba: Nota caligrafa 
y sin título de Domingo Bello publicada en el número especial de La Ilustración de Canarias, año II, n"" 11-12, p. 14 (Santa Cruz de Tenerife, 
diciembre de 1883); dedicado a la inauguración del cable telegráfico entre Cádiz y Tenerife. Abajo: Nota del autor en el libro Un jardín canario. 
Derecha: Página final del libro Un jardín canario, Santa Cruz de Tenerife, 1880. Biblioteca Municipal de La Orotava. 


—Ea tenemos, y no la tenemos, contestó el paisano. Existe la 
“Historia natural de las islas Canarias”, grande obra de los Sres. 
Webb y Berthelot, que comprende la flora de las islas... 

Tomo II, pág. 51 (sensibilidad, naturaleza) 

—Huya V de toda persona que no tenga gusto por las flores y 
las aves. El alma insensible á estas bellas creaciones de la naturaleza, 
lo es también á todo afecto tierno, á todo cariño, á toda idea noble 
y generosa. O es un ente nulo, ó un espíritu egoísta, prosaico, 
sin entusiasmo por lo bello y por lo bueno, entregado exclusiva¬ 
mente á especular sobre las calamidades de sus conciudadanos, ó á 
la maraña de ambiciosas intrigas, ó á un aburrimiento apático que 
algunos llaman filosofía. El que ama las flores y las aves, que con 
ellas se deleita y las estudia, ama la luz, la armonía y la belleza; eleva 
su pensamiento al Creador de tantas maravillas; percibe las rela¬ 
ciones admirables y misteriosas que existen entre todos los seres 
creados; contempla á sus semejantes y los ama, porque comprende 
que Dios ha puestro entre los seres racionales un vínculo sublime, 
la caridad, cuyo ejercicio encanta dulcemente al alma noble, como 
los trinos del ave, el perfume de las flores y la armonía de los ele¬ 
mentos. Cuando en el silencio de la noche estrellada llega hasta 


ella la fragancia del jazmín ó el silbo cadencioso del ruiseñor per¬ 
dido en el bosque, el corazón late extasiado; el espíritu vuela á las 

regiones desconocidas.; aprende á leer en la naturaleza sensible 

el prólogo de la eternidad, á que aspira sin saberlo en todos los 
momentos de la vida. 

Tomo II, pág. 53 (alabanza a las islas) 

Siete peñas quedaron de la antigua Atlántida; pero en tan 
corto espacio, ¡cuánta variedad, cuánta belleza! Si queremos 
gozar de los atractivos del desierto, del Sahara ó del Far West, 
nos lo presenta en reducidos límites Fuerteventura y su terri¬ 
torio de Jandía. Si queremos luz, calor templado por las frescas 
brisas, un cielo azul, un clima delicioso; elevadas montañas en 
cuyas cimas juegan los suaves colores del crepúsculo, en cuyos 
valles se anidan los verdes bosques, á cuyos piés se extienden 
campos esmaltados de flores, playas caprichosamente recortadas, 
donde viene á morir en rizos de blanca espuma la suave ola más 
azul que el firmamento: ¡oh! entónces allí tenemos áTenerife, á 
Canaria, á Ea Palma... 

Pero nada es comparable al magnífico valle de la Orotava; nada 
tan pintoresco en el mundo como laVilla que ocupa su centro. 
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